
9661 REVISTA MEXICANA DE SOCIOLOGÍA 

lingüismo de Finlandia (Suomi, en fi. 
nés): en la Universidad de Helsinki, 
22 cátedras se dictan en sueco, y los 
estudiantes suecoparlantes usan su 
idio~.ª en cursos y seminarios. En Tur
ku (Abo), la Academia (Universidad), 
es suecoparlante. En la cuarta década, 
el intento de "nacionalizar" (reducir 
al finés), la Universidad de Helsinki 
produjo la máxima fricción lingüística 
en el país. 

Frente a la situación del sueco, la 
del lapón es diferente: todos los lapo
nes adultos hablan finés y se conside
ra que su lengua "no es de cultura 
en el mismo sentido que el sueco". Sin 
embargo, la legislación decreta que 
"todos los niños lapones, si es posi
ble y necesario, se instruyan en su 
lengua materna, y que los profesores 
de las escuelas laponas hablen ese 
idioma". Hay textos en lapón editados 
por el Gobierno, y se están haciendo 
esfuerzos por preservar y promover 
la cultura lapona en el grado en que 
esto es compatible con una creciente 
industrialización. 

Karl Nickul, Secretario de la Socie
dad para la Promoción de la Cultura 
Lapona nos recuerda que el lapón 
está emparentado lingüísticamente con 
el finés (más que el estoniano y menos 
que el húngaro), que tal y como el sue
co, pariente del alemán, tiene prés
tamos de éste, el lapón los tiene de 
su pariente finés; que los lapones 
constituyen menos del 0.06% de la po
blación finesa; que los lapones de Fin
landia no son tan numerosos como 
los de Noruega; que viven muy disper
sos; que aunque aparentemente siguen 
siendo nómadas, su nomadismo es res
tringido, pues tienen moradas de vera
no y de invierno y las mujeres y los 
niños no acompañan a los hombres 
en sus correrías, y que ya tienen ocu
paciones muy diversificadas. Señala, 
también, que el individualismo lapón 
está siendo sustituido por el coopera
tivismo y -en relación con los proble-

mas socio-lingüísticos- muestra que el 
problema lapón tropieza con una difi
cultad considerable: la de que existen 
por lo menos 3 dialectos que son inin
teligibles entre sí. Por su parte, Paavo 
Ravila -miembro de la Academia de 
Finlandia- señala, que por lo menos 
son 5 los lapones escritos necesarios pa
ra satisfacer "las justas demandas" de 
sus usuarios, pero que el "Lapón-Rui
ja" es el hablado más ampliamente, 
el más inteligible por la mayoría; 
aquel en que valdría la pena publicar 
una literatura importante". 

Aun con estas dificultades, la len
gua vuelve a encontrar sostén -aquí
en ciertos caracteres sociales, y "la cul
tura lapona es apoyada en forma cre
ciente por una clase educada, lapona, 
que está en ascenso, y tiene mayor vi
sión"; para ella, "mucho de lo que 
los extranjeros han considerado carac
terístico de los lapones deberá elimi
narse, pero los lapones deberán enri
quecer más conscientemente la civili
zación nórdica". Esos lapones forman 
la mayoría de esa Sociedad Promotora 
del Lapón, la cual publica un periódi
co en su idioma; ellos se mantienen -
además- en contacto con los lapones 
de Noruega y Suecia. (U-V) 

Alexandre Passerin d'Entreves et 
Marc Lengerau: La Vallee d'Aoste, 
Minorite Francophone de l'Etat Ita
lien. Communication. Sixieme Con
gres Mondial de Sociologie. Evian, 
4-11 Sept., 1966. pp. 29. 

Esta comunicación presenta un texto 
extenso y un anexo; en el fondo, el 
anexo es, en sí, una pequeña comu
nicación adicional sobre el paralelis
mo entre el Valle del Aosta y el Tirol 
del Sur, regiones -ambas- en donde 
viven minorías lingüísticas de Italia a 
las que se ha otorgado autonomía. 

El Valle del Aosta es un territorio 
de menos de cuatro mil kilómetros. Ha 



estado comunicado con el exterior: 19 
por los puertos de montañas que le 
ligaban -sobre todo- al Valés y la 
Saboya; 29 por los ferrocarriles que lo 
abrieron a la influencia piamontesa, 
italiana; y 39 por túneles carreteros 
que parecen darle -anticipémoslo
una vocación europea. 

En él, el factor geográfico, la in
fluencia del pasado, han determinado 
bloqueos, antagonismos, dificultades de 
reestructuraciém social. Replegado en 
sí, apegado a su independencia, refrac
tario al cambio, constituyó en el xvm 
un pequeño Estado aut<'>nomo en el 
ducado de Saboya. Las libertades loca
les, las instituciones propias, el len
gua je, fincaron su particularismo. La 
lealtad a la Casa de Saboya, la po
tencia de la Iglesia (cuyo clero ha sido 
alma de la región) explican su resis
tencia al cambio: Calvino, el reforma
dor, hubo de salir, huyendo, de él; la 
oleada ·-revolucionaria de 1789 no dañó 
posiciones soberanas y eclesiásticas 
(pues sus insurrecciones "des Socques" 
fueron legitimistas y reaccionarias). 
En el x1x, con la anexión de Sabaya 
por Francia, el Valle se convirtió en 
marca fronteriza de un Estado que se 
extendía en la península. 

A partir de 1860, se plantea el pro
blema lingüístico. Durante el periodo 
previo, la población del Valle vivió de 
la agricultura que, insuficiente, pro
dujo las emigraciones del xvu y el 
xvm (de gentes de calidad, hacia los 
países germánicos) y las de mediados 
del x1x (de proletarios, hacia París). 

Ya en el periodo italiano, se mani
fiestan no sólo las tensiones sino el 
desnivel entre el desarrollo general de 
Italia, de Europa -por un lado- y 
el del Valle -por otra-. Concurren 
a agravar el problema las tensiones 
lingüísticas y étnicas. 

Retardo y superfetación explican las 
tensiones económicas y sociales: el 
abandono de los pasos de montaña 
por las rutas comerciales reduce al 
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Aosta a la condición de "fondo de 
saco", y las peticiones para construir 
un túnel debajo del Monte Blanco 
(1875) tienen satisfacción tardía {en 
1964). La industrialización -introdu
cida por el fascismo- revoluciona el 
medio, tanto como la "revolución tu
rística" que explota sus atractivos y 
busca su italianización, sin que haya 
transcurrido el tiempo necesario para 
la readaptación. 

La emigración y la inmigración sa
cuden -aún más- al Valle: en una 
fase, sólo hay emig-ración; en otra, 
coinciden ambas; en otra más, pre
domina la inmigraciém. Cuando co
inciden, hay interpelaciones en el 
Consejo, pues se juzga escandaloso que 
los valdostanos deban expatriarse pa
ra vivir, en tanto afluyen al Valle 
trabajadores "de allá abajo", difíciles 
de asimilar. 

Se suman a todo lo anterior, las 
tensiones lingüísticas y étnicas. En el 
Valle, desde la alta Edad Media, se 
habló un dialecto franco-provenzal y 
los valdostanos tendieron a mantener
se francoparlantes, pero, hacia 1861, se 
vieron aislados en un Estado casi mo
nolingüe -de habla distinta- que, 
más tarde, conforme al principio de 
"un Estado una lengua", buscaría la 
italianización. Mientras, hasta 1848, 
los diputados de Saboya y del Valle 
tuvieron derecho a hablar francés en 
las cámaras, a partir de 1860 se intro
dujeron medidas para erradicar del 
Valle esa lengua. El fascismo lleva las 
cosas al extremo e incluso intenta o 
realiza la italianización de toponími
cos y patronímicos. 

Las reacciones, por supuesto, no han 
faltado; la defensa de la lengua se 
convirti<'> en factor de resistencia y 
cohesión de las élites laicas y eclesiás
ticas; estas últimas, particularmente, 
veían en esa defensa un medio de 
conservar a los habitantes apegados a 
la religión y la vida patriarcal. Sin 
embargo, el amor por el francés se ha 
nutrido, también, del que han llevado 
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los antiguos emigrados de París, ciu
dad que, entre 1880 y 1913 (como aho
ra Nueva York para los portorrique
ños), era "la mayor ciudad valdostana" 
(con 20,000 emigrados y 50,000 des
cendientes de emigrados, muy auto
conscientes). 

Los valdostanos, en múltiples oca
siones, defendieron (sin éxito) su len
gua francesa, hasta que en 1944-48 su 
descontento explotó: fue esa una crisis 
que rebasó el ámbito nacional y alcan
zó nivel internacional. ¿Causas? l 9, las 
hubo valdostanas (anticentralismo, des
confianza del fascismo, acusaciones de 
traición hechas por los fascistas y toma 
de conciencia de su diferenciación por 
los valdostanos); 2Q, las hubo italianas 
(ideología regionalista de D. Sturzo) y 
3Q, las hubo, también, internacionales 
(irredentismo francés, coyuntura in
ternacional favorable, dacia la debili
dad italiana). En la crisis, la corriente 
anexionista (a Francia) se opuso a la 
autonomista; militaron en la primera, 
emigrados parisienses y súbditos fran
ceses y, en la segunda, los valdostanos, 
que por su profcsi(m no vivían en el 
Valle, y el gobierno italiano. Factor 
precipitante de la solución autónoma 
lo fue la conyuntura internacional: 
del lado francés no había -en efecto
"voluntad firme, unánime y durade
ra"; del italiano, se buscaba evitar la 
internacionalización; los ingleses y 
americanos eran favorables a la inte
gridad italiana; todo cooperaba en pro 
de la autonomía. 

Conforme señala el autor, es prema
turo hacer el balance ele 20 años de 
autonomía; pero su diag·ncístico es: que 
el Valle sufre una asimilación debida 
al progreso técnico; que es incapaz de 
resistir la presión estatal italiana; que 
sus habitantes constituyen una mino
ría en vías de enajenación étnica y 
lingüística. 

En efecto el francés, desde 1945, de
cae: es una de las dos lenguas de la 
escuela primaria, pero, en la escuela 
media, ya sólo se le enseña como len-

gua extranjera, y el estudiante que 
desea llegar a funcionario lo rehuye 
en la enseñanza universitaria. La es
cuela es un islote lingüístico que ame
naza hundirse. El autor considera, ade
más, que el francés es, en Aosta, "un 
mito que no sirve sino para justificar 
la autonomía"; un mito que se ha 
deteriorado ya, por evolucionar en 
"vaso cerrado". 

Sin embargo, el autor piensa que, 
en bien de los del Valle debe evitarse 
el paso del monolingüismo francés al 
monolingüismo italiano, y si bien se 
pregunta -sin responder- si puede 
existir, en un país, un equilibrio equi
tativo entre dos lenguas, también con
sidera que el francés -en el Aosta
puede llegar a tener, al lado del ita
liano, "una significación europea au
téntica" Cree que el cambio en las 
comunicaciones (los túneles carreteros) 
le señalan este destino al Valle. 

La aportación comparativa de Marx 
Lengereau sobre el Tiro! del Sur no 
es menos interesante: señala que entre 
éste y el Aosta hay grandes semejan
zas, y diferencias profundas: ambas re
giones en los confines de Italia; ambas 
al pie de cadenas montañosas con
vertidas en fronteras. Ambos (Tiro! y 
Aosta) pertenecientes a una civiliza
ción alpestre, pero con la diferencia 
de que Aosta conservó más su pecu
liaridad que el Tiro! del Sur, y de 
que éste se une al Tiro! austriaco por 
un paso fácil, transitable en todo tiem
po, mientras el Aosta se une a la Sa
baya por pasos difícilos, que sólo pue
den atravesarse en el verano. 

La forma de italianización también 
difiere: la del Aosta "no produjo gran
des heridas"; la del Tiro! del Sur "fue 
brutal" La diferenciación entre tiro
leses e italianos es -por otra parte
m,ís marcada que la que existe entre 
valdostanos e italianos (más afines en
tre sí); con ello, la anexión se resiente 
más en el Tiro!. 

Otra diferencia estriba en que el 
régimen autónomo otorgado a los tiro-



!eses del sur, en 1948, "a pesar de la 
garantía internacional, resulta menos 
ventajosa que la de los valdostanos"; 
como que se fusionó el Tiro! del Sur 
con dos regiones italianas y se desna
turalizó así su autonomía. El proceso 
de degradación legislativa reclama re
medio internacional, tanto más cuanto 
que los tiroleses (no conformes con 
seguir usando su lengua y enviando 
a sus estudiantes a Innsbruck) están 
manifestando su descontento de un 
modo más activo y violento, a través 
de brotes terroristas que llaman la 
atenci(m del mundo, y que quizás se 
expliquen -como señala el autor
porque el Tiro! del Sur se encuentre 
en "un estado menos avanzado de evo
lución, lo que explicaría el que ofre
ciera aún, en la arena política, una 
capacidad de resistencia propia de las 
fuerzas jóvenes que tienen poco tiem
po de luchar". 

(U-V) 

Tamotsu Shibutani: The Passing of 
a Problem Minority: a Case Study. 
Prepared for the working group on 
"Cultural and Racial Tensions and 
International Relations". Si x t h 
World Congress of Sociology. Evian, 
France, September 4-ll, 1966, pp. II. 

Shibutani vincula los problemas de las 
minorías con la aparición del nacio
nalismo: el campo tradicional de am
bos lo han sido los Balcanes y Meso
oriente, pero no en exclusiva pues, 
como él indica, lo fue también Hawai 
para los nisei, descendientes de japo
neses. 

El problema surge con la importa
ción de trabajadores japoneses para 
el cultivo de la caña; con su inmigra
ción en masa; con el temor ante ellos 
cuando los trabajadores dóciles pasan 
a potenr.iales competidores, al comprar 
tierras; cuando el triunfo de Japón 
sobre Rusia hace pensar en que son 
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vanguardia posible de la expansi(m 
japonesa. El temor engendra la hos
tilidad, sobre todo en el continente, 
pero ésta se refleja -aunque atenua
da- en Hawai. 

Los nisei, en el intermedio, se han 
educado en escuelas estadounidenses, 
han internacionalizado sus valores, y 
su nivel de conocimientos -superior 
al medio nacional- les ha conducido 
a chocar con la generación paterna. 
A pesar de ello, también habían sido 
educados en el bushido (código de 
honor del samurai) y aunque han re
chazado conscientemente las costum
bres japonesas, algo de ese código mo
ral impregnó su personalidad. 

El grupo permaneció aislado: segre
gado residencialmente; con pocas opor
tunidades ocupacionales acordes con 
la capacidad; los matrimonios mixtos, 
sin estar prohibidos, no fueron la re
gla. Sin discriminación patente, los 
nisei se sintieron forzados a "escoger 
sus sitios" Separados así de los otros 
estadounidenses, y de los japoneses 
-por el idioma- los nisei formaron 
una sociedad propia, diferente de am
bas, así tratara ele ser reflejo de la 
primera. 

Como en el caso ele los valdostanos 
acusados de traicicín en Italia, los nisei 
resultaron sospechosos para los comi
tés de actividades antiamericanas, al 
tiempo que los funcionarios japoneses 
o protestaban por su maltrato o los 
ignoraban desdeñosamente (por ser 
los inmigrantes japoneses, padres de los 
nisei, de baja extracción social japo
nesa). 

L'l segunda guerra fue subseguida 
de rumores de traición, y aunque el 
F.B.I. señaló que no se había descu
bierto ningún acto de sabotaje o es
pionaje cometido por personas de as
cendencia japonesa, la negativa, acep
tada en Hawai no fue admitida en la 
costa del Pacífico. Por esa época, se 
reactivó el estereotipo del "japonés 
traicionero". 




